
 

Foto de Daniel 

RIESGO DE ATMOSFERAS EXPLOSIVAS 

 Salgo a pasear a mi nieto por las calles de Las Fuentecillas y 
adyacentes a la Farmacia Militar, y de verdad que me da miedo leer 
esta señal “EX” de Explosivos con esta advertencia: “Riesgo de 
Atmósferas Explosivas”. 



 Pero más miedo me da escuchar desde la ventana de un edificio a 
un hombre decirle a su esposa; eso creo yo: 

-Hierve olla, y cuece cebolla; te voy a joder como la noche de bodas. 

 Al hombre le vi asomar el culo por la ventana abierta y tirarse 
unos cuantos pedos diciendo: 

-Estos van por los transeúntes que pasen ahora. 

 Unos vecinos repararon en esto, saliendo a las ventanas y 
gritando: 

-Deja de tirar pedos, tío guarro. Déjales para los cohetes de las fiestas 
de San Pedro. 

¿No ves que está pasando un abuelo con su nieto? 

 Una voz de mujer exclamó: 

-Cómo va a ver algo ese tío guarro con el tercer ojo. 

 Yo proseguí el camino con mi nieto. El culo del hombre 
desapareció de la ventana, y a la mujer la oí gritar como si se la follara. 

-No tienen vergüenza, les decía yo a las palomas que revoloteaban en la 
plaza de la Tesla. 

 Él le decía a ella:- Vente a follar. Ella le decía a él: -No quiero 
follar. Hasta que él le levantó la mano, y ella daba voces de : -
¡Socorredme vecinos¡ ¡Socorredme vecinos¡ 

 Dejé de escuchar los gritos, viendo que la vecindad hacía caso 
omiso a las súplicas de la vecina. 

 Una anciana que me cruzó, que venía de comprar pan en el 
Horno, me dijo: 

-Ya estamos acostumbrados. Esa pareja no sabe hacer otra cosa más 
que follar. No sé de donde sacarán el dinero para poder sobrevivir.  
Quizás sea la droga y la prostitución. 

 Caminando con mi nieto, yo me olvidé de ellos, pensando en el 
riesgo de las atmósferas explosivas, e imaginando en las ventanas a 
todos los vecinos y vecinas con el culo al aire pedorreando, diciéndome 
a mí mismo: 



-Esto sí que sería un serio peligro, una verdadera pandemia; una traca 
de mortandad y vergüenza de esos hombres y mujeres que sacan sus 
culos mirando para Andorra. 

 Regresando a la casa de mi nieto, en la Calle de El Patillas, le iba 
cantando: 

“Nieto mío, precioso 

Nunca te enamores de noche 

Como tu abuelo se enamoró 

Que la luna nos engaña. 

Cuando te enamores 

Que sea de día y con sol”. 

-Daniel de Culla 

 

 


